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«Todos los dioses tienen sus enemigos, a los que deben vencer y 

aniquilar. El enemigo de Apolo era el gran dragón Python, al que 

debía enfrentarse y dar muerte antes de poder establecer su templo 

y su oráculo en Delfos». Es éste el mito que Fontenrose desentraña 

magistralmente al explorar no sólo las diversas fuentes y versiones 

disponibles sobre el mismo, sino también al relacionarlo con otros 

mitos griegos, como el que narra el combate de Zeus con Typhon, 

y con los mitos de los pueblos culturalmente cercanos —hititas, 

cananeos, babilonios, egipcios, indios— y de otros menos cerca-

nos —chinos, japoneses, mayas, indios de América del Norte, cristianos, 

germanos—, todo ello sin dejar de tomar en cuenta la relación 

del mito con los rituales que acompañan a sus diversas variantes.

Ejemplo inmejorable de mitología comparada, este estudio soporta 

con creces la conclusión principal de su autor: no hay entre los mitos 

del combate simples coincidencias y semejanzas, sino una verdadera 

relación «genética»: «Descienden de un original común, de un 

arquetipo». Y esto es así porque detrás del combate se esconden 

temas capitales para la humanidad como la creación del mundo y la 

existencia del mal. El mito del combate es en realidad una cosmogonía, 

una narración de la forma en que adviene el cosmos sobre el caos. 

Pero es también un mito de los ataques repetidos de las fuerzas del 

caos sobre las fuerzas del orden, de la lucha incesante entre ambos 

elementos. Si el dios-héroe defiende las fuerzas de creación, vida, 

actividad y orden, el enemigo-dragón defi ende las de caos, inacción, 

inactividad y muerte. «Ello equivale a decir —sentencia el autor— 

que ambas fuerzas, las de la vida y la muerte, son necesarias en un 

individuo y en un mundo correctamente equilibrados». Esta verdad 

fundamental del espíritu humano, disfrazada por las «fantasías» 

del mito, que a pesar de su vasta diversidad conserva una unidad 

indisoluble, es quizás la mayor aportación de este libro, indispensable 

para todo aquél interesado en la mitología antigua.

«Un imponente estudio sobre el mito délfi co».
ROBERTO CALASSO

«En este políglota laberinto de mitos, Fontenrose pone a prueba su 

excelente y genial hilo de Ariadna. El libro es una contribución mayor 

al estudio de los mitos».
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...múltiples valles oscuros y lóbregos cruzaron,
y muchas regiones dolorosas, [...]
Donde toda vida muere, naturaleza engendra,
la muerte vive,
todo tipo de cosas prodigiosas, monstruosas 
y perversas,
abominables, indescriptibles, y peores aún
que las concebidas o imaginadas en los cuentos,
Hidras y Gorgonas, y horribles Quimeras.

MILTON, El paraíso perdido, II, 618-628

Al que la hueste universal responde
con un grito que desgarra los Infiernos Cóncavos
y, más allá, el Reino del Caos y la Noche antigua.

Ibid., I, 541-543

GLEDOWER: Puedo llamar a los espíritus de la 
profundidad inmensa.
HOTSPUR: Bien, también yo puedo, y cualquier 
hombre puede hacerlo;
pero, ¿vendrán cuando se les llame?

SHAKESPEARE, 1 Enrique IV, III, 1, 53-55
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A
Jane, Bob y Anne,

A quienes les gusta ver
que el dragón recibe lo que se merece
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PRÓLOGO A LA EDICIÓN DE 1980

De los diversos libros escritos a lo largo de mi vida, Python es el
que me ha proporcionado mayores alegrías. En consecuencia,
la aparición de una nueva edición en rústica es un motivo de
profunda satisfacción para mí. Cuando un libro de índole eru-
dita se publica en rústica significa que ha encontrado aproba-
ción suficiente entre los lectores cultos y que su tesis central
ha resistido la prueba del tiempo.

Mi estudio del mito sigue un método temático que ha susci-
tado algunas objeciones, pero que me parece el único válido para
poner de manifiesto la relación genética de varios mitos entre sí
y su procedencia común, con modificaciones, de un mismo ori-
ginal. Es una especie de método estructural, aunque no sea
lévistraussiano. Las pruebas históricas y otros métodos pueden
complementarlo, pero el método en sí me parece indispensa-
ble. Un mismo tema puede aparecer espontáneamente en varios
lugares; un modelo o patrón temático debe tener un único origen.

El lector no debe suponer que la lista de temas que se recoge
en las páginas 40-42 es un «marco organizado de antema-
no», según la apreciación de un crítico, como si yo lo hubiera
redactado al comienzo de mi estudio del mito del combate para
encajar posteriormente en él todos los mitos. En realidad, los
temas fueron surgiendo en el curso del estudio, mientras prepa-
raba los ocho primeros capítulos; y no llegué a los cuarenta y
tres temas hasta que escribí el capítulo VIII. Una vez termina-
do el libro, incluí la lista de temas después de la Introducción
para mayor comodidad de los lectores, e inserté las referencias
en los ocho primeros capítulos.

Tampoco debe pensar el lector que mis observaciones de las
páginas 293-294 significan, como han creído algunos críticos,
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que encuentro el origen del mito del combate en alguna lucha
real de un hombre prehistórico con animales o bandidos. Lo que
afirmo es que el tema central del combate fue sugerido por com-
bates reales, pues ningún narrador podría imaginar un combate
si nadie hubiera librado uno anteriormente. Y estas observacio-
nes no deben combinarse con las de la página 591 referentes a
las narraciones populares más antiguas: éstas no se limitan al
mito del combate, que podría haber sido un mito con el que em-
pezar. Por supuesto, el lector no debe inferir que el proceso por
el que se desarrolló el mito del combate se repitió en el desarro-
llo de cada variante. Eso sería difícilmente coherente con una
relación genética. Cada variante es el mito mismo, modificado en
su transmisión a través del tiempo y el espacio, y afectado por las
circunstancias locales.

Python revela los caminos del mito, y tengo la esperanza de
que la edición en rústica dé a conocer este hecho a muchos más
lectores.

Joseph Fontenrose
Berkeley
14 de agosto de 1979

20
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PRÓLOGO

Mi interés por el oráculo délfico, que surgió hace más de vein-
te años, y mi interés por la mitología griega, que conservo desde
la infancia, me condujeron inevitablemente al estudio del
combate de Apolo con el dragón Python, mito de origen del san-
tuario délfico de Apolo. Su estudio, que me ha resultado pro-
vechoso y apasionante, me llevó a los mitos, leyendas y cuentos
populares de numerosos topos: Grecia, Anatolia, Canaán, Meso-
potamia, Egipto, India, China, Japón, la Europa germánica, la
cristiandad medieval, incluso América Central y la costa del
Pacífico.

Creo y espero que este libro pueda ser útil no sólo a huma-
nistas y a orientalistas, sino también a folcloristas, antropólo-
gos y a todos los lectores que gusten de los mitos y los cuentos
populares. En consecuencia, he tratado de adaptarlo a lectores
inteligentes que puedan tener un conocimiento escaso o nulo
de las lenguas antiguas o de las lenguas asiáticas. En los capitu-
los VII, VIII y IX, y en el Apéndice 3, que trata de los mitos orien-
tales, he citado no sólo las ediciones de los textos originales y
las traducciones de los orientalistas al alemán, francés o inglés,
sino también traducciones y resúmenes ingleses semipopula-
res. Por ejemplo, me refiero a los libros de Donald Mackenzie
sobre los mitos babilónicos, egipcios e indios, que, aunque no son
obras de un especialista, y ahora resulten anticuados en algunos
aspectos particulares, son competentes, interesantes y es poco
probable que induzcan a errores en el lector. Además, esos
libros se pueden encontrar en numerosas bibliotecas públicas
y privadas, mientras que las ediciones de textos, los comenta-
rios y las traducciones de los especialistas sólo están disponi-
bles en universidades o en bibliotecas para investigadores.
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En general, he traducido las palabras, frases y senten-
cias griegas y latinas citadas en el texto, y habitualmente he
escrito las palabras griegas simples en letras romanas y no
griegas. En el texto, he transcrito los nombres orientales de
manera que el lector no especialista pueda pronunciarlos fácil-
mente: la vocales se pronuncian como en español, y, en los nom-
bres indios, ç se pronuncia como la sh inglesa y la c delante de
vocal aproximadamente como la ch española, para distinguir
la palatal sibilante (ç) de la lingual sibilante (s+), para la que
uso sh, y la palatal sorda (c) de la correspondiente sorda aspi-
rada, comúnmente transcrita por ch; en las notas, sin embar-
go, transcribo los nombres según el sistema que utilizan
muchos indiólogos ingleses y americanos, con el uso de sig-
nos diacríticos.

En este libro he renunciado a mi práctica anterior de la-
tinizar todos los nombres griegos. He llegado a la conclusión
de que formas como Cronus, Cadmus, Heracles, dan una ima-
gen equivocada del nombre griego a los lectores de habla in-
glesa (y dos de estos tres nombres no existen en la literatura
latina); por eso los escribo ahora según su transcripción direc-
ta: Kronos, Kadmos, Herakles (no creo que se deba cambiar la
kappa por la c, dado que tenemos una k perfectamente apro-
piada en nuestro alfabeto). Así pues, el nombre es el mismo
se escriba en letras griegas o romanas (sólo en circunstancias
especiales utilizo ê y ô para distinguir eta y omega de épsilon
y ómicron). Conservo sólo aquellas formas latinizadas que es-
tán muy establecidas en nuestra lenguas modernas (por ejem-
plo, Esquilo o Apolo) y que resultarían muy extrañas si se
transliteraran directamente (pero si la única diferencia entre
la forma griega y la latinizada es -os > -us, no hay ninguna
buena razón para no utilizar la forma en -os). También he
procurado mantener los nombres de algunos autores en su
ortografía latinizada, por ejemplo, Calímaco, cuando los
bibliotecarios utilizan los nombres latinizados. Pero aunque
escriba Licia para el nombre del país, utilizo el adjetivo licio;
puesto que el sufijo es español, lykio o lykiano serían formas

22
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híbridas. Sin embargo, la coherencia perfecta en esta mate-
ria no es ni posible ni deseable.1

He dispuesto las notas a pie de página, las citas y la biblio-
grafía de manera que evite molestias sin sacrificar la utilidad y
la claridad. He intentado citar todas las fuentes pertinentes 
y todas las obras de erudición importantes que han tratado 
estos temas. Mi estudio de las fuentes me ha conducido a cada
una de las conclusiones expresadas en este libro, aunque pueda
no haber sido el primero en llegar a una conclusión particular.
He intentado reconocer los méritos ajenos allí donde me pa-
recía de justicia, pero puede ser que haya pasado por alto la 
formulación anterior de alguna idea que yo mismo he expre-
sado; esos posibles descuidos no han sido intencionales.

Siento una gran satisfacción en reconocer mi gratitud a va-
rias personas e instituciones que me han ayudado en la redac-
ción y la publicación de Python. Puesto que en este libro confluyen
mis estudios délficos y ovídicos, debo dar las gracias al Ame-
rican Council of Learned Societies por la beca de investigación
que me permitió visitar las ruinas de la antigua Delfos como

23

1 Hemos tratado de ajustarnos razonablemente a los criterios del autor en
esta materia. No obstante, dado que, por una parte, el problema no se presen-
ta del mismo modo desde el inglés y desde el castellano y que, por otra, los
usos actuales no son los mismos que los que estaban en vigencia cuando se
publicó el original, nos hemos creído autorizados a adoptar en ciertos casos
otros criterios. Por ejemplo, para los personajes o temas míticos se utilizan
habitualmente las transcripciones del autor siempre que —aun no siendo
las más habituales en nuestra lengua (por ejemplo, Kadmos y no Cadmo,
etc.)— resulten fácilmente reconocibles, y con las salvedades que él mismo
sugiere. Ahora bien, en aquellos casos en que podían presentarse dificul-
tades de reconocimiento para los lectores no familiarizados con la lengua
griega (por ejemplo Chimaira, Aktaion, etc.) se han utilizado las formas
habituales en castellano (Quimera, Acteón, etc.). También se han utilizado
las denominaciones habituales en castellano para aquellos nombres que
forman parte del lenguaje común (cíclopes, arpías, etc.). Se utiliza tam-
bién la tilde para adaptarlos a nuestra fonética (Andrómeda, Poseidón,
etc.) cuando nuestras reglas gramaticales lo exigen. También a diferencia
del original, se utilizan los nombres más comúnmente aceptados en caste-
llano para los topónimos y los nombres de los autores clásicos. Hay que
tener en cuenta en todo caso que, como dice el autor, la coherencia en esta
materia es prácticamente imposible. (N de los T.)
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INTRODUCCIÓN

I

Todos los dioses tienen sus enemigos, a los que deben vencer
y aniquilar. Zeus y Baal, Coyote y Ahura Mazda, Thor y el Señor
de los Ejércitos coinciden en este punto: todos ellos deben
luchar con un terrible antagonista. El enemigo de Apolo era el
gran dragón Python, al que debía enfrentarse y dar muerte antes
de poder establecer su templo y su oráculo en Delfos. Este estu-
dio comienza y termina con este mito.

Los mitos, leyendas y cuentos populares de la humanidad
están llenos de relatos de dioses y de héroes que encuentran y
derrotan a dragones, monstruos, demonios y gigantes. Por eso,
el mero combate difícilmente podría ser suficiente para esta-
blecer una relación genética entre el mito de Apolo-Python y
cualquier otro en el que un dios luche con un dragón. Puede
parecer que el investigador estudioso del mito de Python sólo
tiene que encontrar todas las fuentes literarias y monumenta-
les, distinguir las diferentes versiones en las que se contó el
mito, deducir su forma y procedencia originales, y revelar su
relación con el culto délfico. Ese estudio es valioso y necesario,
y, en parte, ya se ha hecho. Las fuentes se limitan a la literatu-
ra y el arte clásicos, y el estudioso rara vez tiene que ocuparse
de otras que no sean las que se refieren directamente al mito de
Python y a Delfos.

Pero si entre el mito de Python y otro mito de combate apa-
recen más puntos de concordancia que el combate mismo; si
los dos mitos coinciden en buena medida en los antecedentes
y el período posterior al combate, si, en resumen, comparten lo
que parece ser una trama común, entonces podemos decir que
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el mito de Python está relacionado genéticamente con el otro;
o que uno deriva del otro o que ambos descienden de un origi-
nal común, de un arquetipo. El estudio del mito de Python entra
entonces en una segunda fase: el estudio de aquellos mitos y
leyendas del combate que están más próximos a él en el tiem-
po y en el espacio.

Así pues, en el estudio que sigue, después de examinar las
fuentes y diferenciar la diversas versiones del mito de Python,
exploro varias leyendas menores del combate que se agrupan en
torno a Delfos y al dios délfico: las leyendas de Tityos, Phorbas,
Phlegyas, Kyknos, Sybaris y algunas otras, a fin de determinar
su relación con el mito de Python. Luego, vuelvo al combate de
Zeus con Typhon, mito igualmente conocido por los lectores de
los clásicos. Estos dos combates —los que los dos grandes dio-
ses, Zeus y Apolo, libraron con Typhon y Python con riesgo de su
soberanía y de sus vidas— fueron para los griegos antiguos los
más transcendentales de todos los combates en los que in-
tervino un dragón. Dado que, a primera vista, se pueden per-
cibir varias correspondencias sorprendentes entre ambos 
mitos, estudio detenidamente si son o no son variantes muy
relacionadas de un solo mito y doy una respuesta al problema.

Por otra parte, investigadores y lectores son conscientes
desde hace tiempo de que los vecinos de Grecia por el este y por
el sur —hititas, cananeos, babilonios y egipcios— tenían impor-
tantes mitos de combate entre un dios y un dragón o similares
enemigos monstruosos; también de que los indios antiguos, que
hablaban una lengua muy relacionada con el indoeuropeo, tenían
mitos de ese tipo, en particular el gran mito de la lucha de Indra
con la serpiente Vritra. Dado que las civilizaciones orientales
influyeron en Grecia de muchas formas, tanto de manera obvia
como sutil, es razonable suponer que los griegos recibieron de
ellos la trama de algunos mitos. Efectivamente, los eruditos han
establecido que los mitos de Python y Typhon derivaban de los
mitos de combate asiáticos o estaban influenciados por ellos. Pero
se han limitado a señalar algunas coincidencias y semejanzas.
Se necesita un estudio más riguroso para probar una verdadera
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relación; y esa fase, en la medida en que pueda ser emprendi-
da por alguien que se siente mucho más cómodo con las len-
guas y literaturas clásicas que con las del Oriente Próximo y la
India, es la tercera fase de este estudio. Al tratar de los mitos
asiáticos he tenido que contar con los estudios y traducciones de
los orientalistas; pero, después de todo, la obra de los especialis-
tas está pensada para el uso de otros. Una vez realizado el análisis
comparativo, que pone los dos mitos griegos junto a los mitos
orientales más relevantes, vemos que un patrón común subyace
a todo el grupo de mitos. Un patrón común implica un solo ori-
gen para todos los mitos que lo comparten; pero si alguien nega-
ra que esto es así, deberá no obstante conceder que la presencia
de un patrón común, o incluso de varias correspondencias lla-
mativas, en mitos de orígenes diversos e independientes, es un
fenómeno notable y digno de atención. Si es cierto que el patrón
de un mito particular se difundió por gran parte del Viejo Mundo,
de Grecia a la India y al sur de Egipto, si no más allá, y se mani-
festó en múltiples variantes nacionales, entonces debe de haber
tenido una importancia inusual para los pueblos que lo contaron
y lo adoptaron. Por eso exploro los significados más profundos
del mito: ¿qué intentaron decir los asiáticos y los griegos con
estas palabras e imágenes míticas?

Los resultados de la comparación de los mitos orientales
con los mitos griegos —la localización de un patrón común y el
estudio de sus significados— hace posible dirigir la atención 
de nuevo a Grecia y determinar la relación de las leyendas he-
roicas de combate, las de Perseus, Kadmos y Herakles, con 
los mitos de Apolo-Python y Zeus-Typhon. Vuelvo luego al mi-
to de Python de Delfos y le aplico los resultados de toda la 
investigación.

Finalmente, investigo la relación del mito con los rituales
que acompañan a sus diversas variantes, puesto que con fre-
cuencia se afirmaba que el combate era el precedente primiti-
vo de ciertas instituciones de culto.

3131
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II

Debo aclarar desde el principio que por mito me refiero a un re-
lato tradicional que acompaña a los rituales. En primer lugar, digo
un relato, cuando algo tiene un comienzo, un desarrollo y un
final; en otras palabras, un argumento. No utilizo el término de
forma amplia y vaga para referirme a ideas animistas y teoló-
gicas en general. Segundo, me refiero a un relato tradicional, 
si éste fue transmitido de forma oral. Tercero, me refiero al tipo
de relato que pretende narrar la ocasión en que tuvo su origen
alguna institución religiosa, un culto o algunos de sus ritos y
celebraciones, y los actos divinos que sientan el precedente de
los actos tradicionales realizados en el culto. Se descubre que
incluso los mitos de la creación están relacionados con cultos.
A otros relatos tradicionales, los independientes del culto, se
les denomina de manera más apropiada leyendas o cuentos popu-
lares, aunque eventualmente pueda incluirlos también en el
término mito o mitología, como se hace a menudo. En efecto,
un mismo argumento puede aparecer en las tres clases de rela-
to tradicional: no es el argumento el que establece la diferen-
cia, y algunas variantes del mito del combate pertenecen al
cuento heroico o al cuento de hadas pero no al mito auténtico.

Al tratar de los mitos de países antiguos debemos basar-
nos en las narraciones, noticias y alusiones que se encuentran
en la literatura antigua, con un cierto apoyo en las obras del arte
antiguo que representan escenas míticas. Muy rara vez el pro-
pósito de ningún escritor antiguo fue informar a los otros acer-
ca del mito, contarles una historia que no conocieran ya. Esto
es particularmente cierto en el mito griego. Se han recuperado
textos de mitos de Babilonia y Egipto que contienen las propias
versiones de mitos que estaban asociados con los rituales y los
cultos y eran conocidos del sacerdocio y los devotos; pero poco
de ese tipo nos ha llegado de Grecia. Los escritores griegos no
elaboraban textos rituales; usaban los materiales míticos para
sus propios objetivos literarios particulares: cambiando, aña-
diendo, suprimiendo, fundiendo como les parecía oportuno.
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Aunque encontremos toda una narración mítica, no un re-
sumen, ni un fragmento, ni una alusión, no es probable que
sea exactamente la versión conocida por el pueblo, en particu-
lar por el pueblo de aquellas zonas en las que el mito estaba
vinculado a un culto. Por consiguiente, las fuentes son como
fragmentos, que deben ser reunidos, estudiados y combina-
dos antes de que podamos saber cómo era del todo realmen-
te el conjunto.

Al tratar con los mitos griegos, muchos estudiosos supo-
nen que un autor antiguo recibía su conocimiento de un mito
de escritores anteriores. Así pues, es probable que se limiten
a una historia literaria del mito y supongan que cualquier dife-
rencia que se pueda encontrar debe de ser una innovación del
autor en cuya obra se localiza por primera vez. Por supuesto, los
escritores posteriores fueron influidos por otros anteriores, y,
con seguridad, los escritores innovaron y cambiaron; pero a
menudo la supuesta innovación en un mito, o un rasgo que apa-
rece de forma tardía en la tradición literaria, tiene un paralelo
en similares griegos o extranjeros del mito atestiguados por
fuentes más antiguas. Es muy posible, a veces probable, que el
autor lo tomara de la tradición oral, si no de literatura ahora per-
dida: tenía la tradición oral por todas partes. Los eruditos han
tendido a ignorar la transmisión oral de los mitos o a suponer
que no existió después de una fecha temprana no especificada;
sin embargo, estuvo sin duda muy viva durante toda la Anti-
güedad y, en realidad, nunca desapareció, sino que asumió un
revestimiento cristiano en la Edad Media. Se pueden encon-
trar algunas huellas de la tradición oral en las páginas de Pau-
sanias y en algunas pinturas de vasijas, pero en general hay que
adivinarlas a partir del estudio comparado de las fuentes y los
paralelos del mito.

Por ello, al tratar de los mitos griegos de combate, utilizo todo
el material pertinente recogido de la literatura y el arte griego y
latino, tanto antiguo como posterior. A veces consigo una infor-
mación importante de escritores tardíos y saco de ella conclu-
siones referentes a formas tempranas del mito analizado. Pero,
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habitualmente, estas conclusiones sacadas de fuentes tardías
encuentran apoyo en fuentes anteriores. Es cierto también que
fuentes posteriores de los mitos mesopotámicos, egipcios e
indios ofrecen un material valioso, y que las conclusiones basa-
das en ellos con frecuencia pueden ser apoyadas por pruebas
anteriores. Sobrevive poco de todo lo que se escribió en Hélade
desde el siglo VIII al IV o en el Oriente Próximo durante el segun-
do milenio. No tenemos registros de informadores nativos.
La versión tardía de un mito puede haber aparecido antes por
escrito, o una versión transmitida oralmente puede haber reci-
bido entonces atención literaria por vez primera. En pocas
palabras, no podemos ignorar ninguna prueba; todo nos es
de utilidad.

La misma permanencia del relato literario oscurece la
naturaleza fluida de la tradición mítica. Podemos inclinarnos a
pensar que los mitos griegos se contaron siempre como los
cuenta Ovidio. Pero sin duda no fue así. Quizá ningún griego
del siglo V conocía de los mitos de Ovidio en la forma en que
éste los cuenta. Cualquier narración que encontremos es la
versión conocida por un hombre en un momento determina-
do. El mito o el cuento popular, desplazándose de un lugar a
otro, pasando de una persona a otra, de una generación a otra,
sufre cambios de manera constante; se forman nuevas versiones
en cada región y en cada época. La versión nueva aparece cuan-
do se cambian los detalles —cuando se da una expresión algo
diferente a un tema o un episodio, cuando se añade o se quita
algo, cuando se cambia la secuencia de los episodios— pero los
nombres personales y los topónimos permanecen inalterables.
Cuando una versión particular, en su progreso de un lugar a
otro, adquiere nombres nuevos para sus personajes y lugares,
se forma una variante nueva. La variante es esencialmente 
la misma historia, pero con dioses, hombres y escenarios 
diferentes. Ésta es la distinción que establezco entre los tér-
minos versión y variante, que muchos investigadores utilizan de
manera indistinta. Un tipo es un argumento tradicional que
aparece en diversas variantes. Es una serie de episodios, una
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constelación de temas, que permanece bastante bien fijada
entre las variantes. Puede haber cambios en la secuencia; pue-
den desaparecer episodios o temas secundarios; se pueden
añadir características nuevas. Pero debe haber un núcleo dura-
dero, observable en todas las variantes, para poder hablar de
«tipo». Por ejemplo, pensemos en el relato tipo denomina-
do «la esposa de Putifar». El relato de José en el Génesis es
una variante hebrea de este tipo; los relatos de Bellerophon,
Hippolytos y Ténedos son tres variantes griegas. La variante 
de Hippolytos se contaba de maneras diferentes entre los
griegos: podemos denominar versión a cada manera diferen-
te. Los nombres de Hippolytos, Fedra o Theseus dan unidad a
la variante; el argumento da unidad al tipo. La diferencia entre
variante y versión se asemeja a la que existe entre especie y
variedad; el tipo es el gen.

Un argumento tradicional, al entrar en una nueva región,
se vincula en general a los dioses o héroes de esa región. Los
nombres cambian: un pueblo puede sustituir, por ejemplo, con
el dios que rige los fenómenos atmosféricos al dios homólogo de
la historia que ha tomado prestada. Por ello, el estudio de la difu-
sión del mito se interesa más por los argumentos y los temas que
por los participantes divinos o sus nombres. Es común que el
origen y desarrollo del mito tengan poco o nada que ver con
el origen de los dioses que aparecen en la variante nacional o
con el origen de sus nombres.

Este estudio, al tratar de relacionar un mito con otro, se
interesa principalmente por los temas narrativos. Por tema me
refiero a un rasgo o episodio recurrente de los relatos tradicio-
nales. Es una parte integral de la historia en que se encuentra;
pero es separable en el sentido de que puede aparecer también
en otras historias tipo. Algunos temas son esenciales a un tipo;
otros pueden aparecer en una variante y estar ausentes en otra.1

35

1 Escojo el término tema con preferencia a motivo (MIFL) utilizado por Stith
Thompson, y lo defino de manera más general, porque así será más útil a
nuestro estudio. Los «motivos» de Thompson tienen un perfil demasiado
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El tema no se expresa de manera idéntica en cada versión
o variante: cambia constantemente su ropaje externo de acuer-
do con las costumbres nacionales o las características locales de
los lugares en que se encuentra. Puede oscurecerse o disfra-
zarse; puede ser que sólo quede una huella. Si no fuera por esto,
todas las variantes se parecerían mucho y sería obvio el origen
común. Pero un origen común de los mitos de combate no es
obvio; por lo tanto, es necesario un cuidadoso análisis temáti-
co de los diversos mitos. Puede ser útil señalar el tipo de varia-
ciones que se producen en el tema.
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delimitado; es probable que cualquier cambio en un detalle o en la vesti-
menta de un tema se enumere como motivo separado. Pero prefiero con-
siderar como un solo tema todos aquellos elementos del relato que sirven
al mismo propósito narrativo, aquéllos que lógica o prácticamente son
iguales, con una función idéntica en cuentos diferentes. En ocasiones mis
temas corresponderán a los motivos generales de Thompson, que compren-
den subclases de motivos; a veces reunirán motivos que él ha enumerado
en categorías diferentes. Por ejemplo, el tema 3B (véase pág. 40) indica la
forma o componente animal del enemigo del dios; es con frecuencia un dra-
gón o una serpiente, pero puede ser concebido como un león o un jabalí,
o puede tener forma mixta. Esto no genera ninguna diferencia en el mito:
su naturaleza salvaje y animal se subraya de forma adecuada en cualquiera
de esas formas. El tema 3B resume el conjunto B0-B99 de Thompson: nues-
tros dragones tendrían que ser B11; las formas mixtas, B20 a B29, según la
combinación; formas de pez, B80; demonios serpiente, B91. Mi tema 3E, las
transformaciones del enemigo, podrían estar en la gama D0 a D699. El
tema 8D (tema Venusberg o Sirena) combina F131.1 (Venusberg), B53 (Sire-
na), F302 (amante hada), F302.3.4 (las hadas seducen a los hombres para
hacerles daño), G264 (las demonias seducen a los hombres para su des-
trucción), y G530.1-2 (la hija o la esposa del ogro ayuda al héroe). El tema
9 abarca K811.1 (enemigo invitado al banquete y asesinado), K776 y K871
(el enemigo es capturado o asesinado cuando está ebrio), K872 (Judit y
Holofernes), G521 (ogro embriagado y vencido), K2357 (disfraz para entrar
en el campamento enemigo), K1810 (engaño mediante el disfraz), y muchos
más, todos los cuales asumen la misma función en los mitos que se estu-
dian. Igualmente, sólo necesito una categoría para el rostro mortífero del
enemigo (tema 3D): puede destruir con una mirada o un destello de fuego
de sus ojos o espirar fuego desde su nariz; así B11.2.11 (dragón con espi-
ración de fuego), D581 (petrificación por la mirada), D2061.2.1 (mirada
mortífera), D2071 (mal de ojo); éstos y otros deben combinarse. El empleo
del sistema de Thompson podría no revelar las correspondencias reales
entre los relatos.
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JOSEPH EDDY FONTENROSE nació en California en 1903. Estu-
dió Ciencia Política en Berkeley y, más tarde, cursó la maestría en 
Griego Antiguo y Clásico, y el doctorado en Mitología Griega. Des-
pués de experiencias académicas en las universidades de Cornell, 
Oregon y Yale, regresó a Berkeley, donde se dedicó a la investiga-
ción y la docencia hasta 1986, año en que murió. Presidió el depar-
tamento de Estudios Clásicos y fue nombrado profesor emérito. 
Entre sus obras destacan The Ritual Theory of Myth (1966), The 
Delphic Oracle: Its Responses and Operations (1978), Orion: The Myth 
of the Hunter and the Huntress (1981) y su primera obra publicada, 
Python, estudio del mito dél! co y sus orígenes (1959), única obra tra-
ducida al español, con la que ganó el reconocimiento académico. 
Su otro gran interés fue la literatura, en particular la obra de John 
Steinbeck, en la que vislumbró una in! uencia de la mitología.

«Todos los dioses tienen sus enemigos, a los que deben vencer y 
aniquilar. El enemigo de Apolo era el gran dragón Python, al que 
debía enfrentarse y dar muerte antes de poder establecer su templo 
y su oráculo en Delfos». Es éste el mito que Fontenrose desentraña 
magistralmente al explorar no sólo las diversas fuentes y versiones 
disponibles sobre el mismo, sino también al relacionarlo con otros 
mitos griegos, como el que narra el combate de Zeus con Typhon, 
y con los mitos de los pueblos culturalmente cercanos —hititas, 
cananeos, babilonios, egipcios, indios— y de otros menos cerca-
nos —chinos, japoneses, mayas, indios de América del Norte, cristianos, 
germanos—, todo ello sin dejar de tomar en cuenta la relación 
del mito con los rituales que acompañan a sus diversas variantes.

Ejemplo inmejorable de mitología comparada, este estudio soporta 
con creces la conclusión principal de su autor: no hay entre los mitos 
del combate simples coincidencias y semejanzas, sino una verdadera 
relación «genética»: «Descienden de un original común, de un 
arquetipo». Y esto es así porque detrás del combate se esconden 
temas capitales para la humanidad como la creación del mundo y la 
existencia del mal. El mito del combate es en realidad una cosmogonía, 
una narración de la forma en que adviene el cosmos sobre el caos. 
Pero es también un mito de los ataques repetidos de las fuerzas del 
caos sobre las fuerzas del orden, de la lucha incesante entre ambos 
elementos. Si el dios-héroe defiende las fuerzas de creación, vida, 
actividad y orden, el enemigo-dragón de" ende las de caos, inacción, 
inactividad y muerte. «Ello equivale a decir —sentencia el autor— 
que ambas fuerzas, las de la vida y la muerte, son necesarias en un 
individuo y en un mundo correctamente equilibrados». Esta verdad 
fundamental del espíritu humano, disfrazada por las «fantasías» 
del mito, que a pesar de su vasta diversidad conserva una unidad 
indisoluble, es quizás la mayor aportación de este libro, indispensable 
para todo aquél interesado en la mitología antigua.

«Un imponente estudio sobre el mito dél" co».
ROBERTO CALASSO

«En este políglota laberinto de mitos, Fontenrose pone a prueba su 
excelente y genial hilo de Ariadna. El libro es una contribución mayor 
al estudio de los mitos».
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